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• Calzado.
• Mochila anatómica.
• Saco de dormir (apropiado época).
• Gorra o sombrero.
• Bordón.
• Pinzas o imperdibles.
• Toalla mediana.
• Capa o chubasquero y pantalón.
• Utiles de aseo Jabón para colada.
• Papel higiénico y pañuelos.
• Botellita de agua o cantimplora.

• Dos pantalones cortos/falda-pan-
talón.

• Un pantalón largo/falda.
• Tres camisetas o camisas.
• Una sudadera.
• Un chándal.
• Un bañador.
• Cuatro pares de calcetines.
• Dos-tres juegos ropa interior.
• Chanclas/sandalias ducha.
• Botiquín elemental.

• Medicinas si padeces de algo.
• Protector solar.
• Guía del Camino.
• Utiles de escritura.
• Cámara de fotos.
• Tarjeta de crédito.
• Documentación personal y tarjeta

sanitaria.
• Credencial de peregrino.
• Vieira o símbolo jacobeo.

Equipo necesario:
Para peregrinos a pie y en época de mayo a septiembre. Resto del año sustituir ropa corta por ropa
de abrigo. Los peregrinos ciclistas y jinetes han de sustituir los elementos necesarios, además de
añadir el equipo propio de bicicleta o caballo.
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CAMINOS DE SANTIAGO
EN ESPAÑA Y PORTUGAL

ACTUACIÓN
EN CAMINOS HISTÓRICOS

Jorge Martínez y José A. Ortiz (Datos)
Eva M.ª Villegas (Diseño cartográfico)

Junio, 2011.
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Tocar el Camino con las manos

Puedes imaginar que esto del «Camino» no es una
aventura solitaria, sino todo lo contrario aunque elijas
la época del año o marches por el territorio más inhós-
pito, pues a lo largo del Camino tendrás poblaciones
que te acogerán y gentes e instituciones (municipales,
provinciales, autonómicas, eclesiásticas, etc) o asocia-
ciones que velan por la peregrinación en las formas
más variadas. Sí, podrás encontrarte a más o menos pe-
regrinos, pero lo cierto es que siempre podrás tocar
con tus manos las manos de los demás. 

Además, es una aventura que hunde sus raíces en
la historia y se adentra en el ámbito sacro del hombre
como pocas. Ser «peregrino a Compostela» es pere-
grinar al lugar donde se veneran los restos del apóstol
Santiago el Mayor, uno de los apóstoles predilectos
de Jesús y el primero de ellos que murió mártir (por la
espada de Herodes en Jerusalén), de quien la tradición
dice que predicó en Hispania y motivo por el cual sus
discípulos trasladaron sus restos mortales hasta el solar
hispano para darlo sepultura. Tumba que cayó en el ol-
vido hasta primeros del siglo IX, que se redescubre y
da pie a la gran peregrinación medieval europea que
reuniendo a gentes de toda clase y condición llega has-
ta nuestros días, gracias a peregrinos como tú.      

Todo el tránsito histórico de la peregrinación queda
patente a través del arte: románico, gótico, renacentis-
ta, barroco, etc, en cientos de obras: escultura, pintura,
orfebrería, etc, y monumentos a lo largo del Camino de
Santiago: ermitas e iglesias, monasterios y catedrales,
castillos y murallas, palacios y casas, puentes y calza-
das, fuentes, cruceros, hospitales, etc. 

Y por supuesto tal tránsito histórico y artístico deja
sus huellas en el ámbito geográfico. Pues el Camino no
sólo se reconoce en un territorio particular, sino que re-
corre cuantos territorios median entre la casa del pere-
grino y Compostela, donde reposa el Apóstol. A Ca-
mino y  peregrino se les reconoce como tal en la
montaña, en la llanura, en el valle... y allá por donde
ambos discurran. Tan es así que de los 23.000 templos
existentes hoy en España, cerca de 900 están dedicados
a Santiago el Mayor.   

Esto nos lleva a otro gran tesoro del Camino de
Santiago, que son sus gentes. Si hay algo que al pere-
grino no le importa hacer mil veces al día, es dar los
«buenos días» y admirarse del pueblo que recorre y
adentrarse en la penumbra de su iglesia y echar un tra-
go del agua de la fuente y sentarse en ese banco y
charlar un rato y sentirse querido y luego despedirse y
cruzar el viejo puente y encarar el largo camino... y así
mil veces Camino de Santiago.

Sentir el Camino por dentro

Absolutamente todo lo que fluye sobre el Camino de
Santiago: gentes, paisaje, arte, historia, etc, gravita so-
bre el peregrino y hace que éste se convierta en una es-
pecie de caja de resonancia de una muy especial músi-
ca, mitad sagrada y mitad terrenal, que resuena paso a
paso desde hace ya más de mil años.

Es evidente que la experiencia del Camino en un
primer momento es enormemente sensitiva y material,
muy apta para «tocar con las manos», pero luego y
jornada a jornada la experiencia jacobea es capaz de
penetrar dentro del peregrino para que éste perciba
que el «Camino» le habla profundamente dentro de sí
y que muchas cosas se ven, si no de otra manera, acaso
sí con una luz especial. Ciertamente es un misterio.

Los peregrinos veteranos, una vez de vuelta a casa,
suelen explicar esto con un par de expresiones muy ca-
racterísticas: «Se comienza de turista y se termina de
peregrino», o «El verdadero Camino comienza en
Compostela». Ambas denotan transformación interior,
por una parte y por otra, que su peregrinación se cons-
tituyó en nueva fuente de valores y conocimiento, todo
ello capaz de alumbrar una renacida manera de encarar
la vida gracias a  este milenario Camino. 

Con todo esto no queremos dar a entender que sólo

los «elegidos» pueden ser peregrinos, sino que «todos
podemos elegir ser peregrino». Unos comenzaran el
Camino desde la fe más arraigada, otros como mera
prueba deportiva, algunos por simple turismo, algu-
nos muchos por conocer nuevos lugares y gentes, otros
por empaparse de historia y arte... De alguna manera el
Camino parece una especie de «Torre de Babel», pues
además de las motivaciones personales están las múl-
tiples nacionalidades y lenguas de cada cual, lo cual ya
lo daba a entender con suma claridad una inscripción
medieval a la puerta de un antiguo hospital de peregri-
nos: «La puerta se abre a todos...». Y ese es el misterio
y el milagro que el Apóstol hace entre sus peregrinos,
que con independencia del origen y motivación perso-
nal de cada uno, la inmensa mayoría terminamos sien-
do y reconociéndonos como «peregrino».

Peregrinar a Santiago es una aventura física y espi-
ritual y hay que estar preparado, pues incluso cada
año fallece más de un peregrino en pleno Camino. Pe-
regrinar es un encuentro con la trascendencia, la bús-
queda de uno mismo, un misterioso morir y renacer.
Por eso, otra de las frases jacobeas que oirás de los la-
bios más insospechados, cuando alguien te diga: «reza
por mí en Compostela», realmente te estará dando a
entender algo mucho más profundo que sólo tu po-
drás resolver ante los restos del Apóstol Santiago.

De lo sencillo a lo práctico.

Con independencia del Camino elegido o fecha de partida, es bueno que tomes
en consideración la experiencia de otros peregrinos veteranos.

• Para lanzarte a la aventura jacobea es importante saber previamente «por qué»
realizas el Camino, pues te exigirá un gran esfuerzo en todos los ordenes.

• La preparación física es importante. Es necesario realizar un entrenamiento
progresivo (10, 15, 20… km) las semanas previas a la partida, con el equipo
(calzado, bici, caballo) e impedimenta (mochila, alforjas, etc) tal como lleva-
remos.

• Ya en el Camino, inicia la jornada a ritmo suave. En verano se necesita beber
más agua, usar protector solar y sombrero, e incluso gafas oscuras de protección
rayos ultravioleta.

• Ten sumo cuidado al amanecer o atardecer, pues los conductores (coches,
tractores, etc.) pueden no verte. En esos casos, y siempre en carretera, usa re-
flectantes.

• Cuantas menos cosas lleves, mejor: si la mochila te pesa más de 7 kg. (ver lis-
ta) ya son muchos. Selecciona y deja cosas en casa.

• El sobrepeso de mochila, el calzado nuevo o inapropiado y el ritmo alto de
marcha, son las mayores causas de lesiones físicas.

• Peregrinar en solitario o en grupo reducido te permite ir más «abierto» a todo.
Un mes de peregrinación siempre será mejor que quince días o una semana.

• Se agradecido con los pueblos y su paisaje: evita dejar basura y no prendas fuego.
• Se agradecido con todo y todos con quienes te encuentres en el Camino.
• Agradece la hospitalidad y, sobretodo, se generoso en aquellos albergues que se

mantienen de donativo.

¡Buen Camino, peregrino!

MINISTERIO
DE EDUCACIÓN
CULTURA Y DEPORTE

SECRETARÍA DE ESTADO
DE CULTURA

DIRECCIÓN GENERAL
DE COOPERACIÓN
Y COMUNICACIÓN CULTURAL

La Federación Española de Asociaciones de Amigos del Camino de
Santiago pone en tus manos esta información sobre alguno de los as-
pectos que más influirán en el éxito de tu peregrinación a Santiago:

información, asistencia e investigación. Aspectos que en buena medida re-
flejan parte de la actividad jacobea de nuestras asociaciones, las cuales de-
penden principalmente del esfuerzo de sus socios y por lo que te invitamos
a formar parte de ellas.

Las Asociaciones de Amigos del Camino de Santiago son instituciones
civiles cuyos miembros son mayoritariamente peregrinos, que una vez de
vuelta a casa se unen para compartir y difundir los valores adquiridos a lo
largo del Camino de Santiago, así como hacer partícipes de ellos a quienes
también quieren ser peregrinos. Una labor importante nuestra es promover,
recuperar, conservar y difundir el variadísimo y rico patrimonio jacobeo.

Una actividad importante es la información a futuros peregrinos, para
lo cual el conjunto de asociaciones ponen en marcha cada año un operati-
vo de más de 275 voluntarios repartidos por las principales ciudades espa-
ñolas, para atender las consultas, aclarar dudas, aconsejar, etc, y ya como
último paso otorgar la credencial a quienes inicien la peregrinación (a
pie, bicicleta o caballo) de manera inminente, desde una distancia mínima
de los últimos 100 kilómetros a pie o caballo, y últimos 200 en bicicleta.

Pero: ¿y por cual Camino?, ¿desde casa o desde algún lugar emblemá-
tico?. Sin problemas. Gracias a su labor de investigación, las asociaciones
han recuperado y señalizado más de 10.000 kilómetros de «Caminos» ja-
cobeos que recorren la geografía española. Primero investigaron en bi-
bliotecas y cartotecas, luego recorrieron esos viejos caminos hablando
con gentes y autoridades, más tarde lo señalizaron con flechas amarillas y
publicaron su itinerario (Guía, folleto, web, etc), y ahora, todos los años
cada asociación destaca un equipo de socios que vuelven a recorrer el
Camino para repasar y mejorar la señalización. 

Y ya en Camino, ¿quién me acogerá y velará por mí?. También sin pro-
blemas, el Apóstol Santiago consigue voluntarios hasta debajo de las pie-
dras. Así, en respuesta a la tradicional hospitalidad jacobea, la Federación
creó en 1991 su movimiento asistencial de los Hospitaleros Voluntarios
que mueve al año más de 700 voluntarios (peregrinos veteranos) que de
manera altruista atienden durante 15 días alguno de los 40 albergues que
acogen a peregrinos altruistamente (donativo) y bajo esta premisa coordi-
na la Federación. A lo que se suman los más de 400 «albergues» (parro-
quiales, municipales, privados...) y «lugares de acogida» que jalonan todos
los Caminos de Santiago.
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